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O D O S los días 
mueren numerosos polacos 

Cientos y miies en los comba­
tes contra el invasoi o frente al pa­

redón. Otros muchos en las espantosas 
cámaras de gases de los campamentos de muer­

te de Oswiecim, de Belz, de Trembhnks y de tan­
tos otros.

En su lucha contra el invasor los polacos son du-os e inque­
brantables. Es precisamente al pueblo polaco que correspon­

de el honor de haber „ido el primero que dijo — "N o ” —  a los 
planes ds Hitler. A  pesar de la enorme desproporción de fuerzas 

fué también este pueblo el pr*mero que se opuso a la barbarie fas 
cista. Cayó Varsovia defendida hasta lo último oor todos. La 

defendieron soldados y obretos, estudiantes y profesionistas, inte­
lectuales católicos y judíos, unidos por un ideal com un. Al fin, cuan 

do faltó el agua y las municiones, Varsovia sucumbió bajo la fuer­
za bruta de los esbirros germanos, pero no tué sometida. Cuando 

los alemanes exigieron de! político polaco Micczyslaw r tedzialko- 
wski. uno de los miembros del Comité de defensa de la capital y 

lider de los obreros, que firmara el acta de rendición, este contestó'
— "El obrero polaco no se rinde jamás” ...
Nledzialkowski fue fusdado. Perec.o junto con el heroico 

alcalde de Varsovia, Starzynskí, su contrincante político. La 
sangre- mártir que vertieron estos dos hombres, hasta hace 
poco adversarios políticos, unió a la nación entera en la 
Lucha por una causa com un.

Varsovia se i indio. Polonia no capituló.
F1 pueblo polaco «iguc luchando. Com­
bate tenazmente y con heroísmo en el 
campe y en las ciudades. Es una 
lucha desesperada, sin per- 
don.

Luchan todos. El 
obrero y el cam-



pet.no organizados en el mov.nnento socialista representado por la 
Dirección del Movimiento de Masas Trabaj idoras; los campesinos 
agrupados en el Pat.ido del Pueblo y en las defensas campesinas; 
los intelectuales del Partido Democrático y los obreros judíos agru­
pados en el ' Band” , todos combaten conjuntamente por el mismo 
ideal, por una Polonia Popular.

La Polonia Popular! Este es el ideal que nació durante la re­
volución de 1905, como lema de los socialistas organizados en el 
Partido Socialista Polaco.

Una de las organizaciones mas fuertes del movimiento subfe- 
náneo, o sea la socialista, publicó en 1941 su programa sobre 
Poíonia Popular. Este programa, elaborado en el trágico subsuelo 
de la vida espiritual polaca, se di «ungue por su incomparable huma­
nitarismo y por su carácter democrático. He aquí sus puntos más 
notables:

1).— Instauración de una democracia parlamentaria y amplia 
participación del pueblo en todos los ramos de la vida colectiva;

2 ).— Igualdad de derechos para todos, sin distinción de origen, 
de credo religioso o de raza;

3).— Repartición de la tierra entre los campesinos. Liquida­
ción de las grandes propiedades. Se proyecta un sistema basado 
sobre las pequeñas fincas ruiales, organizadas en cooperativas, a se­
mejanza de los sistemas existentes en los pa'ses escandinavos;

4 ).— Seguridad social para los obreros. La protección del tra 
bajo se basaría sobre el sistema de seguros sociales y la legislación 
social que antes de la guerra se hallaban perfectamente desarrolla­
dos en Polonia. Seguros contra la falta de trabajo, contra la invali­
dez, enfermedad, pensiones para ancianos, todo esto ex.stia ya an­
tes en el país, pero el programa prevee la ampliación y el mej ora- 
mi :nto de estos servicios;

5).— Se implantaría el control social de la industria pisada;
6 ).— En las relaciones internacionales el mov miento obrero po­

laco exige; la creación de una Pederacion de los Estidos de la Eu­
ropa Crncral y Oriental; la creación de una Union de todas las na­
ciones democráticas del mundo provista de poderes ejecutivos y 
de un cuerpo de policía internacional que asegurar» una paz dut ide- 
ra. Esta organización sería el instrumento que garantizaría la se­
guridad colectiva.

Este es en sus lineas más generales el programa de los socia­
listas polacos. Los puntos básicos de este programa son aceptados, 
más o menos, por todas las agrupaciones democráticas de la n íción, 
pero sus creadores son los representantes del movimiento de obretos 
y campesinos agrupados bajo el estandarte „ocialista. En dos fr i ­
ses podemos resumir la ideología de todos los demócratas polacos 
que colaboran en el molimiento subterráneo. Estas son: En rela­
ciones nternacionales: cooperación de ts naciones. Dueñas rela­
ciones mire los pueblos vecinos, seguridad colectiva basada sobre 
una fuerte organización iniernac'unal y la res„.ucion de los pro­
blema., europeos por medio de federaciones. Al mismo tiempo las 
agrupaciones democráticas rechazan todas las formas de domina­
ción, de protección o de esferas de influencias. En cuando a las 
relaciones internas, los demócratas -zquierdístas rechazan los sisteman 
políticos, el fascismo y el comunismo, deseando una verdadera de­
mocracia política y socia.

H e aquí los ideales por los cuales lucha el pueblo polaco: he 
aquí el progiama de los so< lalistas y demócratas polacos; el progra­
ma de nuestro boletín.

México D- F , 25 de marzo de 1944
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El objeto de esta publicación es 
informar ai gran público de la 
America Latina, sobre la heroica 
lucha subterránea que sostienen 
los trabajadores, campesinos e in­
telectuales polacos, agrupados en 
el movimiento democrático. D e­
seamos servir a este gran movi­
miento a cuya cabeza se halla el 
Directorio del movimiento de ma­
sas trabajadoras, y cuyo órgano 
en el país ocupado es el periódi­
co titulado "W . R, N .”  (las pri­
meras l;tras del antiguo lema de 
combate de los insurgentes y re­
volucionarios polacos: Libertad, 
Igualdad, Independencia.

En esta publicación aparecerán 
las informaciones naás reci ;ntes de 
Polonia, así como las traducciones 
de los mejores artículos que apa­
recen en la prensa clandestina de 
este país. Las agrupaciones sub­
terráneas están en constante co­
municación con Londres y Nueva 
Y ork, y Las notici as llegan regu­
larmente aunque, por motivos de 
seguridad, aún no se puede reve­
lar su conducto.

En la actualidad se publican er 
le Polonia ocupada unos 120 pe- 
ríódicos clandestinos, que consti­
tuyen la mejor fuente de nuestras 
informaciones. Nosotros, los que 
tuvimos la suerte de salir de Po­
lonia, de este país de tragedia, 
somos únicamente modestos sei 
vidores de la gran causa, la causa 
del pueblo polaco.

Rogamos a todas las publica­
ciones de la America Latina se 
sirvan reproducir, en su totalidad 
o en parte, nuestras Informacio­
nes, indicando o no indicando su 
procedencia. Esperamos que de 
esta manera se sirvan demostrar 
su simpatía por la heroica lucha 
sostenida en defensa de la liber 
tad y de la democtacia.

EL CO M ITE DE PO LO N IA  
POPULAR.

M éxico D . F.
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¿ES REACCIONARIO EL 
GOBIERNO POLACO?

En su edición de julio de 1943 exam i­
naba la "W o ln osc”  (L ibertad ), decano 
de la prensa obrera clandestina, la fo r ­
mación en Londres del Gobierno pola­
co de coalición, y  ¡a actitud de la clase 
obrera en r e ’adán con el mismo. El ar­
tículo, titulado “ Observaciones a la polí­
tica coalicionista ’ , r.cflcja los puntos de 
vista de las grandes masas de 'obreros  
polacos di ambos sexos  que están em­
peñados en una incesante batalla contra 
Ja sangrienta ocupación de Polonia por 
los alemanes, bajo la dirección  y en las 
filas del M ovim iento de las masas obre­
ras de Polonia cuyo lema de guerra es: 

W oblóse, Ro-zv-nosc, N iepodlcglosc’ ’ (L i­
bertad, Igualdad, Independencia) ¡J’R N .

C O A L IC IO N  D E M O C R A T IC A

A  pesar dt los esfuerzos de quienes se opo­
nen a la. fórmula, hasta ahora aceptada, de la 
form ación dt Gobierno, la crisis originada por 
la trágica muerte del general Sikorski Primer 
M inistro General en Jefe Polaco, fue rápida­
mente conjurada. El nuévo Gabinete sé form ó 
de acuerdo con la democrática y previamente acep­
tada 'Declaración de .Principios”  (2 )  y sobre 
la base de una coalición de lee partidos políti­
cos que aceptan tales principios.

La coalición, que supo capear con éxito el 
temporal en aquellos momentos de peligro, se 
ha convertido así en un elemento realmente fun­
damental en el marco de la política Polaca.

E X C L U S IO N  D E  LO S R E A C C IO N A R IO S

Quienes rechazan el actual sistema de G o­
bierno' de coalición proponen, en su lugar, una 
nueva fórmula consistente en la form ación tic 
un gobierno basado en un titulado “ amplio acuer­
d o”  cuyo resultado sería dar entrada'en la coali­
ción que actualmente apoya al Gobierno a dos 
nuevos grupos que,"hasta ahora, no forman par­
te de ella. Estos dos grupos, de poca importan 
cia, serían el “ Sanacja”  (1 )  y el grupo náciona-

(1 )  “ S an a cja "’ es el mote polaco de tipo político 
con ciue se designan los grupos qu apoyan pl régi­
m en Polaco de an te-guerra. En la actualidad es- 
tan muy com prom etidos y  totalm ente desacredita­
dos n P olonia. “

lista Bielecki, aliado de los Radicales Naciona­
les (2 ) .

Semejante fórm ula es completamente irrealis­
ta é 'inaceptable por numerosas razones. En pri­
mer lugar, la ideología de tale-e grupos se aleja 
tanto de cuanto tenga relación con la democracia 
v el progreso social que toda colaboración entre 
ellos y el M ovim iento Obrero y Campesino que­
da totalmente descartada de antemano. Pero, 
■además, resulta que el “ Sanacja” , sobre qu.en pe 
sa una responsabilidad directa por la política P o ­
laca pre-Septemhrina. ( prc-guerra), sigue todavía 
apegado a sus inclinaciones semi-fascLtas.

El lugai que realmente corresponde a los re­
presentante del antiguo régimen no es la Cáma­
ra del Consejo de Ministros., sino el banquillo de 
los acusados desde- el que habrán de enfrentarse 
a los Triounalcs de JusHciai. '

NO H A Y  L U G A R  P A R A  IX>S 
“ C O U G  R E IN IT A S ” "P O L A C O S

En su calidad de Sector fascista del movimien­
to Nacional Polaco, representa tendencias cuya 
total destrucción consótuye uno de los objetivos 
básicos de la guerra-actual. Este grupo .intenta 
convert.rse en un elemento de perturbación y des­
trucción en la vida de Polonia, como lo demues­
tran palmariamente las oscuras intrigas a que se 
han dedicado en el extranjero Dobos-zynsk' (3 )  
y  otros individuos de su camarilla. Estos pe­
queños grupos siguen practicando sigilosatnenu 
sus irresponsables actividades anti-semíticas -,y 
chauvinistas, confiando en quEvacabarán por co ­
ger la sartén por el. manga y podrán establecer 

un orden fascista en Polonia En realidad, re­
presentan un germen de futuros disturbios en 
Polonia, igualándose en esto a los comunistas, y

(2 )  E stos grupos N acionalistas puden clasificar­
se como el queivalente Polaco de los “ Coughlinitas’ ’ 
Am ericanos.
(3 )  Se trata de un aventurero político de escasa 
im portancia; una especie de Gerald K . Sm ith Dola- 
co. Según inform es del W  R N , periódico del la­
borismo clandestino P o la c o ,, í‘una de las calles de 
M yslenice, cerca de Cracovia (escenario de una de 
sus aventuras de ante-guerra, que dio con sus hue­
sos en la cárcel- ha sido oficialm ente rebautizada  
por los invasores alem anes y  se conoce ahora con 
el nom bre de “ Calle de D oboszynski” , siendo este  
el único caso en que los alem anes han dado a una  
calle un nom bre polaco.
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Su destructora influencia debe ser eliminada, de 
una vez para siempre, de la vida de Polonia.

Resulta de todo ello que los propulsores de la 
fórmula gubernamental de “ amplio acuerdo”  se 
revelan com o otro e’emento de desorden en la 
situación política Polaca, tratando, con su pro 
ceder, de sembrar la alarma entre la opinión pú­
blica de Polonia mediante sus alegatos de des­
unión etitre los más importantes factores de nues­
tra vida política.

P O D A S  L A S  C L A S E S  S O C IA L E S  E S T A N  
R E P R E S E N T A D A S

F,n evidente contraste con estos grupos d isol­
ventes, el equipo unido que ha asumido la res­
ponsabilidad de la política Polaca representa la 
tras amplia! coalición posible.

Afortunadam ente la consolidación de esta coa­
lición no se ha llevado a cabo basándose en a fi­
nidades de tipo personal, sincr sobre las bases pro­
gramáticas comunes que forman la democrática 
"D eclaración de principios” , aceptadas por todos 
los partidos políticos adheridos a e'Ia y oficia l­
mente confirmadas por el Gobierno. Esto es 
precisamente lo que nos pcri.nnó conjurar tan 
rápidamente la crisis, a pesar del profundo y 
p in oso  golpe que para todos representaba la 
muerte del je fe  de nuestro Gobierno, el general 
Sikorski.

El desarrollo de los acontecimientos es la me­
jor  demostración de la firmeza del punto de vis­
ta que siempre hemos adoptado, o sea, que los 
principios, más que las personas, constituyen los 
factores más importantes en politica.

La actual coalición es la consecuencia natural 
de un acu< rdo concerniente a la política gubcr 
namental en un futuro próxim o, concertado en­
tre el Partido Socialista Polaco (contra-figura 
Polaca de! Partido Laborista Brítánico),: el Par 
tido Campesino y el Partido O brero Cristiano.

LoS principios contenidos en este acuerdo han 
salo también aceptados por una gran parte del 
Partido Nacional Democrático, concretamente por 
el sector conser, ador del mismo, que se ha dado 
perfecta cuenta del fracaso de los postu ados fas­
cistas y de la necesidad de colaborar con las fuer­
zas organizadas de los M oi¡m ientas O brero y 
Campesino. Oueda, pues, evidenciado que la coa­
lición abarca todas las clases sociales de la Comu­
nidad Polaca. Es una coalición amplia y su 
mantenimiento requiere, simu’ taneamente, una 
gran experiencia politica y decisiones claras y 
rápidas aun en estos momentos de tan sim plifi­
cadas condiciones políticas en que los azares de

la guerra y la necesidad dominante de defender 
los» intereses generales de Polonia relegan a se­
gundo término todos los demás problemas de ca­
rácter político.

P R O B L E M A S  D E L  P E R IO D O  D E  
T R A N S IC IO N

A  medida que se vaya aproximando el final de 
la guerra y surjan los problemas de la rehabili­
tad..n y reconstrucción de los territorios libera 
dos, las dificultades irán en aumento. Los prin­
cipios de carácter general adoptados com o base 
de la coalición por todos sus componentes no bas­
tarán, entonces, a satisfacer las demandas más 
concretas ni a resolver los problemas que irán 
surgiendo a medida que los organismos guberna- 
ment'des hayan Ge hacer frenU a la inmediata 
necesidad de soluríonar cuestiones de carácter 
social y  económico, cuestiones que, por otra par 
te, 9nn las mismas que señalan diferencias fun­
damentales d ;  apreciación entre los diversos par­
tidos. El porvenir nos dirá si la actual coalición 
es capaz de solventar estas cuestiones, isi como 
los prob’emas políticos y sociales inherentes a la 
rehabilitación y reconstrucción de Polonia.

N o aceptamos la simplicisima teoria de que la 
buena voluntad y el patriotismo serán suficientes 
para lograr la reconstrucción de Polonia, por­
que esta es una tarea que abarca la solución de 
muchos y múltiples problemas y requiere m ueln 
tacto y  preparación. La elaboración de un p ro­
grama concreto para la reconstrucción del país 
en la post-guerra contribuiría en gran escala a la 
futura solución de tales problemas.

D E B E N  S E N T A R S E  L O S  C IM IE N T O S  DE 
L A  D E M O C R A C IA

¿Será capaz la actual coalición de transformar 
la existente y democrática “ Declaraciém de prin­
cipios”  en un programa concreto de Gobierno?

Los primeros ensayos en este sentido han sido 
llevados a cabo en 'a Clandestinidad y sus resul­
tados justifican la creencia de que semejante 

tarca es susceptible de realización, siendo tam­
bién incuestionable su necesidad por cuanto po 
sihilitaria la preparación para el periodozde tran­
sición y reconstrucción que habrá de preceder a 
la elección democrática de un nuevo Parlamento; 
durante este período crucial de transición habrían 
de sentarse los cimientos sobre los cua’ es habría 
de mantenerse la democracia, mediante un acuer- 
do.entre los partidos que form an la presente coa 
lición, y  la aceptación de un programa común. El
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cual, naturalmente, habría necesariamente de ba­
sarse en la aceptación por todos los interesados, 
de un com prom iso encaminado a la reorganiza­
ción de todos los servic.os públicos, a prevenir la 
posibilidad de un brote anárquico una vez termi­
nada la ocupación y a precaverse contra cualquier 
atentado que pudiesen organizar los fascistas y 
los comunistas. ,

La urgencia de tal com prom iso programático 
se justifica por la necesidad de evitar nuevos des- 
urdenes en el país y nuevas destrucciones deri 
vadas de la falta de un Gobierno y de una opi­
nión pública definida y cristalizada. Pero el com ­
promiso, lo m.smo que las actividades adminis­
trativas emprendidas de acuerdo con su conteni­
do, habría de adaptarse, cuando menos, al m íni­
mum de peticiones presentadas por los partidos 
democráticos.«i

C O N D IC IO N E S  E S E N C IA L E S  D E L  
L A B O R IS M O

Teniendo en cuenta altas consideraciones de in­
terés nacional, el M ovim iento Laborista Polaco 
aceptaría el aplazamiento de las. decisiones que 
hayan de adoptarse, finalmente, en relación cor. 
la po'itica social y económica que baya de prac­
ticarse, hasta que funcione el nuevo Parlamen 
to ; pero no puede, en m odo alguno, admitir que, 
durante el período de transición, se adopten me­
didas que puedan constituir un intento de forta 
lecei los intereses políticos y económ icos que exis­
ten en la actualidad. Por idénticas razones pue­
de dejarse en suspenso, hasta que el Parlamento 
resuelva en defin.tiya sobre los detalles del caso, 
el arreglo final de la cuestión agraria, bien en­
tendido que, desde el momento preciso en que 
el país recobre su independencia, las grandes p ro­
piedades de tierras habrán de ser consideradas 
com o propiedad dei Estado, confiadas a su cus­
todia en calidad de depósito, basta que llegue 
el momento de su distribución entre los peque­
ños propietarios.

Estas condiciones esenciales habran de ser apli­
cadas, no solo en los territorios que habrán de ser 
devueltos a Polonia tras prolongada dominación 
germana, sino también en las regiones que f o r ­
maban parte de Polonia en septiembre de 1939.

E L E C C IO N E S  G E N E R A L E S  Y  P R IM E R A S  
T A R E A S  D E L  N U E V O  P A R L A M E N T O

i
Corresponderá también al Parlamento el lle­

var a cabo una amp ia revisión de la constitución 
que fue impuesta a Polonia por el régimen que

dominaba la política de la pre-guerra, así come 
de todas las demás leyes, tanto administrativas 
com o políticas. Pero, desde sus comienzos, el 
Gobierno de la restaurada Polonia habrá de ba­
sarse en pr.ncipios puramente democráticos, au­
tonomía local, y una absoluta igualdad de todos 
los ciudadanos, cualquiera que sea su credo u ori­
gen nacional. Primordial deber del Gobierno 
habra de ser el reforzar la adhesión a estos prin-» 
cipios contra toda oposición a los mismos por 
parta de los sectores reaccionarios \ de los res­
tos de las camal illas fascistas, quedando a su car­
go, com o ineludible deber, la supresión y elimi­
nación de tal resistencia.

L o  antes expuesto habría de facilitar el logro 
de unas fórmulas concretas de organización para 
el período de transición y, ademas, acelerarla la 
inmediata form ación de un cuerpo provisional de­
liberativo que funcionase hasta la elección del 
nuevo Parlamento, facilitando, tamb'én, el rápi­
do restablecimiento de los servicios esenciales a 
los goniernos Central y Locales, con lo que se 
ahorrarían gran cantidad de energías que, en 
caso contrario, correrían el riesgo de desperdiciar­
se en luchas intestinas. Posibilitaría, por otra 
parte, la cooperación con los demás grupos pe 
Uticos (incluso los pequeños) que actualmente 
están fuera de la coalición y que deseasen coope­
rar honestamente, aceptando, desde luego, las ba 
ses programáticas de tipo democrático adoptadas 
por todos los partidos que forman la coalición.

L A  G U E R R A , C A U S A  DE R E V O L U C IO N

Se nos podrá argüir que los puntos de vista an 
tes expuestos implican, en cuanto se refiere al 
M ovim iento Laborísta, abandono de sus pro 
pios fines, pero a ello habremos de contestar se­
ñalando el hecho indiscutible de que la guerra ba 
llevado a cabo la mayor parte de los cambios po 
Uticos y sociales preconizados por la re\ olución.

Aluchos v iejos intereses creados han quedado 
virtual m entí anulados y si es posible llevar a buen 
término la reconstrucción del país sin nuevas v io­
lencias, nuevas luchas } nuevas destrucciones, 
ello redundara, principalmente, en beneficio de 
los obreros

E L  L A B O R IS M O  F O R T A L E C E  L A S  GA 
R A N T IA S  D E M O C R A T IC A S

Las sugerencias del com prom iso temporal an 
tes esbozado, han sido hechas sobre la base de que 
los cambios revolucionarios en el terreno de la 
economía y en el espiruu humano ya son reali­
dades. A l misino tiempo insisten estas proposi-
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SOBRE LAS RELACIONES 
POLACO-SOVIETICAS

Las relaciones Polaco-Soviéticas son amplia­
mente examinadas y comentadas en los E E . U U . 
pero el más importante de sus elementos párete 
seguir siendo ignorado. Creemos, por consi­
guiente,' que estamos en el deber de llamar la 
atención sobre los siguientes puntos, relaciona­
dos con el'as: .

El establecimiento y mantenimiento de relacio­
nes amistosas entre Polonia y  la t i .  R . R . S . 
constituye, no solo un pr^-requi:.ito indispensa­
ble a la seguridad de ambas naciones, sino tam­
bién un punto básico para la paz en Europa. Los 
obreros y campesinos Polacos, que form an una 
inmensa mayoría y  son la espina dorsal de la 
nación Polaca, figuran en la vanguardia de quie­
nes reconocieron este hecho.

Pero para lograr este objetivo, precisa, 110 

obstante, que las relaciones entre ambos países 
Ib? funden y asienten sobre la base de lina real 
libertad y  absoluta igualdad. Tales relaciones ha­
brían de form ar los cim entos de una plena co­
ordinación entre la neroica lucha que mantiene el 
ejército ro jo  y la no menos heroica de Ja Clan­

destinidad Polaca muchos de cuyos componentes 
son veteranos del ejército Polaco, el primero — y 
durante mucho tiempo el único—  que ofreció  
resistencia al enemigo nazi.

En honor a la verdad y  en aras de la con ­
clusión de una a.ianza Polaco-Soviética — alian­
za que reputamos indispensable para un futuro 
de paz en Europa—  hemos de evidenciar el he­
cho de que no es Polonia quien siembra obstácu­
los en el camino que conduce a su feliz con­
clusión.

Tras la ruptura de las relaciones diplomáticas

cíones en que la influencia ele los obreros y cam ­
pesinos en el desarrollo futuro de las mismas sea 
debidamente salvaguardada y  en que se adopten 
eficaces medidas para eliminar totalmente el ries­
go de que logren adueñarse del Poder quienes 
siguen soñando con un retorno al pasado. .Uni­
camente en el caso de que los elementos reaccio­
narios lograsen este propósito, por medios v io ­
lentos, consideraríamos nosotros una necesidad 
ineluctable la lucha revolucionaria por el Poder.

entre ambos países, imeiada por el Gobierno 
Soviético efi abril de 1943,* varias agencias so­
viéticas han indicado — directa o indirectamen­
te—  que no reconocen al Gobierno Polaco el de­
recho a representar al pueblo -Polaco. Se ha 
llegado, además, a insinuar que se procedería a 
efectuar una selección, bajo los auspicios de la 
U nión  Soviética, encaminada a determinar quié­
nes habrían de figurar en el Gobierno Polaco 
e, incluso, quienes podrían vivir en Polonia.

En esto estriba el problema esencial, porque 
ningún Polaco acepta, ni aceptará jamás, seme­
jante interpretación de una colaboración amis­
tosa basada en una total negación de libertad e 
igualdad. La amistad Polaco-Soviética debe y 
puede concertarse mediante un entendimiento en­
tre el Gobierno Soviético y el Gobierno Pola­
co que ostenta la única representación legítima 
del pueblo Polaco.

Se trata, en efecto, de un Gobierno de coa.i- 
ción en el que están representados todos los 
grandes partidos políticos de Polonia, -teniendo 
en él mayoría los representantes de los obreros 
} campesinos que forman más del 80 por ciento 
de la población polaca, y que está en íntimo 
contacto regular con Polonia y habla y actúa en 
nombre del pueblo de nuestro país.

N o existe el menor obstáculo que impida la 
conclusión de una alianza duradera entre la U . 
R . S . S . y Polonia basada en una mutua bue­
na voluntad, en el respeto a los tratados y  a los 
mutuos compromisos que de tales tratados se de­
riven para amboS países y, tinalmente, en los 
principios de la Carta del Atlántico.

Si la U nión Soviética reconoce el derecho del 
pueblo Polaco a la libertad, debería declarar, en 
form a explícita y sin ambages, que no abiiga el 
m enor propósito de intervenir, bajo ningún as­
pecto, en los asuntos internos de Polonia y  que 
garantiza la repatriación de todos los polacos de­
portados a Rusia desde la Polonia oriental.

Debería tenerse confianza en la nación que 
prefirió entablar una desigual lucha a muerte 
antes que aceptar la propuesta de Hitler de- 
prestar su cooperación a la cruzada contra la
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L O S  N A Z I S  T E M E N  D I S T U R B I O S
La prensa Polaca de la Clandesti­
nidad ha publicado numerosos inr 
formes acerca del creciente temor 
que oienten los alemanes en Pelonía 
ccmo consecuencia de la incesante 
lucha mantcn'da por la Glandes:int,. 
dad Polaca. Damos a continuación 
un ejemplo de brutalidad inspirada 
por el temer, reseñado recien .em en­
te per ua periódico Folcco clandes­
tino.

Entre les cañadas nazis que mandan cu 
Polonia, figura, en lugar muy destacado 
líerr Durrfeld. Desempeña el cargo de di­
rector de fábricas y servicios municipales 
en Vaisovia, (incluyendo tranvías, mata­
deros, tahonas etc.) nombrado por el co­
rregidor de Varsovia (Stadtnauptm an;, lo 
que hace que miles de obreros estén ba^o 
su jurisdicción.

U nión Soviética La única nación d? Europa 
que, aunque sometida al terrible yugo ele la ley 
nazi, no implantó ni aceptó un gobierno ‘ ‘ pele­
le” que cooperase con el invasor alemán, parece 
que debería ser digna de crédito.

La declaración del Gobierno polaco, el 14 de 
enero de 1944, evidenció una vez más el deseo 
del pueblo de Polonia de establecer una plena 
cooperación entre ambos países, basada en los 
principios de Justicia y Libertad, pero, desgra­
ciadamente, la declaración del Gobiento soviéti­
co, el 16 de enero de 1944, aplazó una vez más 
el acuerdo Polaco-Soviético.

Y  ningún alegato o interpretación errónea que 
pueda formular cualquier agente — reconocido o 
enmascarado—  de la U nion Soviética, tendrá 
fuerza suficiente para alterar la exactitud de es­
tos hechos.

* G R U P O  L A B O R IS T A  P O L A C O

Representacióon A m erican a del M ovim iento clan­
destino obrero Polaco.

(Partido Socialista P olaco y  Congreso de 
T rade-U n ion )

N.ew Y ork  N . Y .
17 E nero 1944

Es, en gran parte, responsable de una 
desmoralización total y deliberada. Es di­
rectamente responsable de los sufrimientos 
y muerte de seres que, a petición suya, han 
sido detenidos y enviados a los campos de 
concentración.

N A ZIS EJECUTADOS POR l a  POLICIA  
CLAN D ESTIN A

Hace algún tiempo, en un discurso pro­
nunciado ante los numerosos empleados de 
una gran fábrica de Varsovia, reunidas a 
este efecto, Durrfeld se refirió concreta­
mente a varios de sus colegas germanos 
qu habían sido ejecutados por la Clandesti­
nidad Polaca. Con tal motivo, y para el 
caso de que alguno de sus empleados —  
Polaco o alemán—  fuese dañado en cual­
quier forma, amenazó con las siguientes 
medidas de represalias:

1.— Todo el personal de la fábrica sería 
considerado, colectivamente, responsable 
del atentado y sus ahorros y propiedades 
serían entregados a la familia del perjudi­
cado .

2 . — Se echarían suertes y cada sexto 
hombre “ sería aniquilado con toda su fa ­
milia y su camarilla de amigos y asocia­

dos” .

LOS NIÑOS TA M P O C O  SE LIB R AkAN
/

Adem ás — añadió—  y aunque ‘ debe ser 
muy penoso el herir a una mujer o a un ni­
ño, también se apelara a ello si lo aconse­
jan razones de seguridad”

Todo el pueblo do Varsovia debe ente­
rarse de “ los nobles sentimientos” de Herr 
Durrfeld. Según costumbre, Durrfeld esta­
ba borracho perdido en el momento de 
pronunciar su discurso; pero no fue el al­
cohol el que le inspiró sus brutales palabras 
fue el miedo y la rabia que turban las men­
tes y oscurecen los pensamientos de los 
alemanes en Polonia
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UNA FUERZA DE POLICIA 
INTERNACIONAL

L os  problemas concernientes a la fu ­
tura organización del mundo son amplia­
m ente estudiados por la Clandestinidad 
po aca. L os ecos de las opiniones A m e­
ricana e Inglesa llegan hasta- Polonia 
y  encuentran también extenso comenta­
rio y  respuesta en las columnas de la pren­
sa clandestina. E l articulo que inserta­
m os a continuación está tomado de una 
reciente edición de la publicación m en­
sual laborista “ iVolnosc”  ( “ Libertad” ) ,  
decano de la prensa clandestina.

Y a en 1918, cuando se esbozaban las condi 
ciones de paz, se solicitó que la Sociedad de 
Naciones, por aquel entonces en vias de form a­
ción, tuviese a su disposición una fuerza arma­
da. Tal propuesta no fue aceptada en aquella 
ocasión porque las naciones, individualmente 
consideradas, insistieron en conservar una ple­
na y  absoluta soberanía.

En la actualidad, com o resultado de esta te­
rrible guerra y en vista de la experiencia m un­
dial ofrecida por la Sociedad de Naciones demos­
trando su incapacidad para salvaguardar la paz, 
la antigua idea ha sido sometida a un nuevo y 
completo proceso de revisión y así vemos a 
Herbert M orrison, uno de los dirigentes del par­
tido laborista Inglés y M inistro del Interior 
en Inglaterra, declarar lo  siguiente en el mes 
de Febrero del año en curso:

“ Nuestra meta la constituye una unión Inter­
nacional decidida a practicar una política pro­
gresista y que cuente con una fuerza armada, de 
que carenó la Sociedad de Naciones, en cantidad 
suficiente para hacernos alcanzar --esa meta y 
oponerse y hacer retroceder a quienes se opon­
gan a tales designios’ ’ .

También Churchill, igualmente; ha hecho alu­
sión a la creación de un “ ejército Internacional’ ’ .

E X A M E N  D E  U N  P L E B IS C IT O  “ G A L L U P ”

Hasta qué punto se ha extendido, esta idea en 
loa países A nglo-Sajones y lo bien acogida que 
ha sido por sus habitantes, queda palpablemente 
demostrado por un reciente plebiscito organizado 
por el fam oso Instituto de la Opinión Fública 
“ Gallup” . En Inglaterra la pregunta de si la 
Gran Bretaña, unida a otras naciones, debería
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crear, al terminar la guerra, un cuerpo armado 
de policía internacional, fue contestada afirm a­
tivamente por el 74% de los votantes, negativa 
mente por el 10% y en form a indeterminada por 
el 10%. En los E E . ’U U . las cifras obtenidas 
fueron muy parecidas: 74% afirmativas, 14% 
negauvas y 12% indeterminadas.

Según los actuales proyectos, la fuerza de p o ­
licía internacional no excluye, en modo alguno, 
la existencia de los ejércitos nacionales. Esta 
fuerza debería estar formada por voluntarios, 
teniendo por base la aviación y constituyendo un 
ejército profesional de carácter permanente, bajo 
la dependencia de organismos super-estatales.

El movimiento laborista Polaco apoya incondi­
cionalmente y con todo entusiasmo semejante 
proyecto encaminado a eliminar totalmente el pe 
ligro de la guerra, la horrible pesadilla que ha 
venido amenazando a la Humanidad durante mu­
chos siglos. La Sociedad de Naciones fracaso 
por debilidad debida a la falta de una fuerza ar­
mada suficiente para hacer respetar sus deci 
síones. El proyecto de creación de una fuerza 
de policía internacional es un elemento de gran 
importancia en los actuales planes encaminados a 
la form ación de unas condiciones internacionales 
que eliminen, de una vez para siempre, el peligro 
c:e .uiuras guerras.

D E F E N S A  D E  U N A  C O O P E R A C IO N  
I N T E R N A C IO N A L  P E R M A N E N T E

Los intereses egoístas de las naciones, indivi­
dualmente consideradas, deben quedar supedita 
dos, en lo futuro, a la causa de una cooperación 
pacifista de tipo internacional. Se sobreentien­
de que la organización de la segundad mundial 
es posible únicamente si las naciones, en su as­
pecto individual, conservan — en el marco de la 
nueva organización político-mundial—  su plena 
libertad y su total independencia política d isfru ­
tando, sin excepción, de iguales derechos e idén­
ticas condiciones de existencia.

Es también esencial que las relaciones entre 
los Estados sean lo suficientemente flexibles pa 
ra permitir determinados cambios que habrían 
de efectuarse, en lo futuro, sobre la base de arre­
glos concertados entre las naciones afectadas y 
bajo la fajina, de orgau.smos federales. La par­
ticipación activa de todas las naciones en una



V  A  R  S  O  V I A
AYER, HOY Y M AÑANA

La prensa laborista de la Clandestini­

dad rinde con frecuencia tributo ai in­

quebrantable csp'ntu  de resistencia y  In­

cita que impera en la heroica capital de 
Polonia E l siguiente articulo sobre Var- 
sovla en ruinas, aprestándose a celebrar 
el día de la victoria , apareció en la edi­

ción conmemorativa del aniversoru  de la 
guerra ( septiem bre de 1943), del perió­
dico clandestino laborista “ W R N -R ob ot  
nik ¡Valce” . ( W R N  E l obrero en la lu­

ch a ).

R ecordam os. perfectamente la exposición popu­
lar que, bajo la denominación dé “ Varsovia-A yer, 
1 lóy y Mañana”  (1 )  mostraba la 'evolución de 
Yarsovia desde que era una modesta ciudad de 
las orillas del Vístula hasta su conversión en una 
gran capital europea. Aunque se celebró muy 
poco antes de' la guerra, nos parece que pertene ­
ce a un lejano pasado y ello se debe a que -el 1? 
de septiembre de 1939 transform o el pasado in­
mediato en época remota. Hoy nos encontra­

mos peleando en el quinto año de guerra y terror ; 
pero pronto cruzaremos los umbrales del mañana.

(1 )  Exposición dedicada a la historia de la ca­
pital de Polonia y  proyectos para su fu tu ro, cele­
brada en V arsovia ñoco antes de estallar la guerra.

mas amplia organización garantizarla que la 
fuerza de poliUia internacional conservase en 
todo momento su carácter de guardiana de la 
paz, excluyendo en absoluto la posibi.idad de 
convertirse en un policía protector del dominio 
de los Estados fuertes sobre los débiles.

A l realzar la mportancia y la urgencia de es­
tructurar una seguridad internacional efectiva y 
real, debemos también poner de relieve las ba­
ses po.itícas y sociales sobre las cuales pueda 
asentarse firmemente el proyecto de creación de 
una fuerza de policía .nternacional.

V A R S O V I A  E N  R U IN A S

\ ursovia renacerá a una nueva vida, aunque no 
la veamos engalanada y  cubierta de flores  (2 )  
com o tanto nos gustaba contemplar a nuestra 
bien amada ciudad. Como otras tantas ciudades 
del mundo, resurgirá entre ruinas, revelándo­
nos los restos destrozados d d  Castillo Real, las 
calcinadas ruinas de sus edificios, el esqueleto 
de su Hall Filarmónico, los de sus teatros, sus 
escuelas, y sus hospitales.

Alguien podrá decirnos, tal vez, que todo esto 
1 1 0  es tan onportante com o creem os; que la des­
trucción de V arsovia es una bagatela comparada 
con la destrucción de Europa y que Varsovia 
puede aún considerarse una ciudad afortunada si 
se compara con otras ciudades, con Londres — por 
ejem plo—  de la que sectores completos han sido 
reducidos a -escombros, o  con Ñapóles, que se 
enorgullece de haber aumentado, a su costa, su 
colección de ruinas pre-Cristianas. Alguien nos 
dirá que d  premio al sufrim iento corresponde a 
la fortaleza de Francia, a los puertos Noruegos 
y a las ciudades de sus montaña^, con sus muros 
demolidos igual que sus iglesias, sus institutos de 
Arte, Ciencia y Tecnología.

T E S T .M O N IO  D E  L A  P R IM E R A  R E S IS  
T E N C IA  A R M A D A

Pues bien; a pesar de todas estas alegaciones 
y de todos los derechos que otras ciudades pre­
senten en favor de su elevación al martirologio 
de la destrucción, son las ruinas de Varsovia las 
que ostentan el m ejor derecho a tal gloria, por 
que son lás primeras ruinas de la siniestra. Era 
Hitleriana Son los restos de la primera forta­
leza defendida; el incontestable testimonio de la 
primera resisTencia armada que, según palabras 
del Presidente Roosevelt, se 'convirtió en la “ ins­
piración del m undo” , el primer dique opuesto a 
la inundación, el más altivo monumento erigido 
al nacimiento de la voluntad y la decisión de com ­
batir.

(2) Alusión a las breves campañas anuales du­
rante las cuales la Municipalidad de la ciudad in­
citaba a los habitantes de Varsovia a cultivar flo ­
res en sus balcores, en pequeños jardines domésti­
cos etc. Tales campañas que duraban una o dos 
semanas, se efectuaban baio el lema “ Varsovia 
entre flores” .
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LA LUCHA EN EL GHETTO DE
VARSOVIA

Los 40.000 judíos que quedaban en el Ghetto 
de Varsovia se a zaron en armas animados de un 
heroico impulso de lucha contra su aniquilamien­
to por la Gestapo. Provistos de armas suminis­
tradas por el movimiento clandestino polaco, no 
lucharon para salvar sus vidas, pues'to que su 
destino fatal estaba señalado de antemano. L u ­
charon para que el mundo supiese que morian co­
mo soldados activos de la clandestinidad polaca

El cuadro ofrecido por estos obreros e inte­
lectuales judíos, luchando con sus armas rudi­
mentarias y escasas contra las fuerzas de Hitler 
equipadas con tanques y ametralladoras, defen­
diendo casa por casa, resistiendo furiosamente al 
enemigo, e incluso infligiéndole severas pérdi­

das, perdurará eternamente com o uno de los más 
patéticos y dramáticos episodios de esta guerra 
tan repleta, sin embargo, de incidentes dramá­
ticos.

Cuando llegue el día de la liberación, la ban­
dera del pueblo Polaco flotará sobre las tumbas 
de estos- trabajadoresi judíos que vieron m orir a 
sus nijos y que murieron ellos mismos, no como 
victimas pasivas, sino com o soldados de una 
gran causa.

Publicamos a continuación el relato completo 
de la heroica lucha en el Gheito de Varsovia, 
basado en los más recientes inform es suministra­
dos por la clandestinidad Polaca.

IN F O R M E  D E  L A  C L A N D E S T IN ID A D  
(Junio 19431

A l estallar la guerra, la población judia de 
Varsovia contaba con 370.000 miembros, cifra 
que, en el transcurso del año, se elevó a 433.000 
debido a que mil ares de familias judias abando­
naron sus ciudades, sus aldeas y sus hogares, en 
los alrededores de Varsovia, e invadieron la ca 
pital. El 15 de Noviem bre de 1940 delimitaron 
los alemanes el Ghetto, amenazando de muerte 
a quien intentase evadirse de él. El traslado de 
la población del Ghetto de Varsovia se ordenó 
el 22 de Julio de 1942 y se efectuó a un ritmo 
de 4 350 personas diarias, por ténpino medio. 
Esta labor quedó terminada el 21 de septiembre 
de 1942 y su resultado fue, basándonos en in­
formes de fuente alemana que 254.374 judíos 
fueron deportados de Varsoeia con rumbo al E s­
te y 11.580 encaminados directamente a cam-
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pos de trabajos forzados. En cuanto a los fu ­
silados, su cifra alcanzó el núm ero de 498 en 
Julio. 2.305 en A gosto y 3.158 en Septiembre de 
1942. ¡ Las autoridades alemanas no tuvieron
que suministrar, en octubre de dicho año, más 
que 40.000 tarjetas de racionamiento para ser 
distribuidas entre los habitantes del Ghetto de 
V arsov ia !

Sin embargo, este resultado no pareció com ­
placerles por completo y el 18 de Enero de 1943 
decidieron la liquidación dennniva del Ghetto de 
Varsovia.. en el que irrumpieron destacadamente 
de S. S. y Sclutpo. A lgunos de sus habitantes 
se atrincheraron en simples manzanas de casas 
y así dió comienzo la desesperada resistencia, 
su 1 riendo los alemanes algunas bajas en m uer­
tos y heridos. A l quinto día de lucha apelaron 
a los tanques y se provocaron incendios en m u­
chas casas, siendo muertos por los alemanes cuan­
tos defensores judios de las mismas caían en sus 
manos. Asi murieron más de 1.000, pero al ca­
bo de pocos dias cesó la lucha y el destino final 
del resto de los habitantes del Ghetto quedó en 
suspenso aunque, en realidad, sólo fue aplazado 
durante unas semanas.

P R O M E S A S  Y  A D V E R T E N C IA S  
A L E M A N A S

Decidieron los a'emanes, ?n marzo de 1943, 
el traslado de la población del Ghetto de V arso­
via, parte de la cual trabajaba en fábricas y ta­



lleres militares agentadas por los alemanes. La 
dirección de tales fábricas notificó a sus em­
pleados judíos que dichas instalaciones iban a 
ser trasladadas de Varsovia a otros lugares y  que 
se esperaba d i los judíos que se presentasen co ­
mo voluntarios para ser, a su vez, trasladados 
a los nuevos emplazamientos, asegurándoles que 
no teman nada que tem er; que su trabajo era 
debidamente apreciado y valorizado; que sus .¡fa ­
milias no serian divididas ni sus bienes con fis­
cados ; que gozarían de buenas condiciones de ha­
bitabilidad en sus nuevos destinos. . .  y asi su­

cesivamente.
Simultáneamente, los alemanes advertían a los 

judíos que cualquier intento de resistencia, el ha­
cer circular rumores desfavorab’ es o el tratar de 
escapar hacia la parte “ A ria”  de Varsovia, re­
dundarla en perjuicio de todos ellos y pondría 
sus vidas en peligro.

F IR M E Z A  D E  I A  J U V E N T U D  P A R A  
P E R M A N E C E R  E N  E L  G H E T T O

L'a mayoría de la población del Ghetto recha­
zó la propuesta alemana e hizo inútiles los es­
fuerzos de los mismos para hacer caer a sus 
victimas en la tentat ión de prestarse voluntaria­
mente al tras’ ado. Fueron los jóvenes- de am­
bos sexos quienes se mantuvieron más firmes en 
tal decisión, sabiendo que cada paso que dieSén 
fuera de las paredes del Ghetto los acercaba más 
a la muerte. Esta juventud, la m ayoría de la 
población judía restante, prefirió oponer una re­
sistencia pasiva — y  eventualmente activa—- a su 
deportación del Ghetto, viendo en sus muros — en­
tre el te n o r  v la inseguridad generales—  la últi­
ma posibi idad y  esperanza de salvación.

A  mediados de abril de 194.3 ordenaron los 
alemanes que un numeroso contingente de habi­
tantes del Ghetto fuese ern iado al campo de 
concentración de T raw n ik i; pero según sus mis­
mas referencias solo unos 200 respondieron a su 
llamamiento cuando se pasó lista de los destina­
dos a la deportación

/
18-19 D E  A B R IL , C O M IE N Z A  L A  L E C H A

En la noche del 18 al 19 de abril, fuerzas 
de policía a’ emanas y destacamentos de S .S . cer­
caron el Ghetto cuyas calles fueron, a la vez, 
invadidas por numerosas fuerzas de S .S , per­
fectamente armadas, con autos y tanques, equi­
padas con ametralladoras y  reforzadas con des 
racamentos de Ucranianos, Estonianos y Litua 
nos. Opusieron resistencia los judíos y se inició 
la batalla del Ghetto de Varsovia.

S E R IA S  B A JA S  E N T R E  L O S  
E N E M IG O S

Durante la primera semana de lucha, en la que 
participó la casi totalidad de la población del 
Ghetto peleando com o un solo hombre, la de­
defensa estuvo fuertemente organizada, perfec­
tamente planeada y resultó eficaz, a pesar de la 
enorme desventaja en hombres, armas y muni­
ciones. Los alemanes sufrieron centenares de 
bajas, entre muertos y heridc&, y en varias o ca ­
siones se vieron obligados a retroceder, acosados 
por los defensores, hasta los muros del Ghetto.

Durante esta primera semana, la lucha tuvo 
aspecto de acción militar regular y el Ghetto se 
vi¿ constantemente sacudido por el estruendo del 
fuego incesante.

A B R IL  21 - A P E L A N  L O S  A L E M A N E S  AL 
IN C E N D IO

Resultado de los reveses sufridos durante los 
dos primeros díaS' de la lucha, fué que los ale­
manes cambiaran de táctica, comenzando el 21 
de Abril a practicar su sistema de incendios con 
el salvaje propósito de destruir por este medio 
los principales puntos de resistencia. Además 
de las bombas } granadas incendiarias que habían 
convertido en hogueras numerosos edificios, uti­
lizaron también la artillería pesada y, por razo­
nes estratégicas, incendiaron también tres casas 
de la calle Dluga, vecina al Ghetto, después de 
e\ acuar a sus moradores. H echo esto, emplaza­
ron su artillería en las cal.es que circundan el 
Ghetto y ametralladoras pesadas en los tejados de 
los ed i'icios vecinos. Prácticamente, el Ghetto 
estaba sitiado en toda regla.

Durante el día, destacamentos alemanes se 
aventuraban en el área del Ghetto, pero se re­
tiraban de noche, limitando sus actividades a ope­
raciones de reconocimiento y fuego continuo.

Los defensores judíos L eraron a cabo una serie* 
de fructuosas salidas, arrollando a los sitiadores 
alemanes dentro de los muros del Ghetto y  pelean­
do sin tregua hasta su forzosa retirada. N o obs­
tante, tras varios días de enconada ludia, com en­
zaron a agotarse las mumeiones de los defenso­
res, lo que permitió a los alemanes dedicarse a 
la destrucción sistemática de una casa tras otra.

23 D E  A B R IL  - L A  B A T A L L A  SE D E S P L A  
Z A  H A C IA  E L  N O R T E

Lograron los alemanes, el 23 de abril, alcan­
zar las secciones centrales y periféricas del 
Ghetto y la consecuencia fué que la batalla se 
desplazo hac.a el secto- Norte. Entretanto, los 
restantes judíos acosaban sin cesar a los a ema­
nes empleando táctica de guerrillas y ataques (fc-
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flanco en los sectores que iban siendo impla­
dos” gradualmente por los atacantes. En las 
secciones del Ghetto que todavía no habían sido 
conquistadas, cerca de la calle de O kopow  (ve 
ciña al mayor cementeiio ju d io  de V arsovia) y 
en las proximidades de Powazki (el mayor ce- 
menteno caLólico de V arsovia) la fuerza princi 
pal de los combatientes judios opuso una feroz 
resistencia a los alemanes.

Imposibilitados de profundizar su avance, los 
asaltantes hicieron caer sobre los defensores un 
diluvio de bombas incendiai ¡as, respondiendo es­
tos con el incendio de fábricas y almacenes m i­
litares. El Ghetto, en su tota ¡dad, ardía por 
los cuatro costados.

Tras largo e incesante bombardeo y con ayu­
da de tanques, lograron por fin los alemanes 
irrumpir en la parte Norte del Ghetto.

L O S  H E R O IC O S  L U C H A D O R E S  H A C E N  
r'Ü N  L L A M A M IE N T O  A L  M U N D O  
La defensa del Ghetto fué efectuada y dirigi­

da por la Organización de Combatientes Judios 
con ayuda de la Clandestinidad Polaca. Su po­
tencia actual no puede ser fijada con exactitud, 
pero es evidente que le permitió conservar el 
Ghetto de Varsovia durante vai ias semanas, lu­
chando contra las fuerzas enormemente superio­
res de los alemanes. En el transcurso de estas 
trágicas y heroicas semanas, la Organización de 
Combatientes Judíos lanzó un- manifiesto al pue­
blo de Varsovia, firmado por el Comité Cen­
tral de las Masas de Trabajadores Judíos de 
Polonia y asi con ceb ido:

“ Habitantes de V arsovia :
“ Sabemos que la Clandestinidad P o ’aca rinde 

homenaje a los combatientes del Ghetto; pero 
únicamente las Naciones Unidas pueden prestar­
nos una ayuda inmediata y concreta.

“ En nombre de los millones de judíos asesi­
nados; en nombre de los que han sido quemados 
vivos, tortuiados y sacrificados, en nombre de 
los que todavia luchan heroicamente a sabiendas 
de que están condenados a morir en lucha tan 
desigual, elevamos hoy nuestra voz para que el 
mundo entero nos oiga.

“ Los Aliados deben vengar nuestra muerte y 
nuestros sufrimientos, en forma tal, que hasta 
el bestial enem igo se de cuenta de los motivos 
que originan su castigo.

“ Nuestros Aliados deben comprender, por fin, 
toda la enorme responsab Edad histórica que ha­
brá de pesar sobre quienes hayan permanecido 
inactivos ante el hecho evidente y cuyo epilogo 
tiene lugar actualmente.

‘ El desesperado heroismo de los hombres que

aún luchan en el Ghetto debe impulsar al mun­
do entero a una acción proporcionada a la g ran- 
deza del momento” .

D E S P U E S  D E  U N A  S E M A N A  D E  L U C H A

Al cabo de una semana de Inquebrantable re­
sistencia frente a un enemigo, tan superior en 
fuerzas, que iba penetrando constante e inevita­
blemente en el Ghetto, los comDatLntes judíos 
cambiaron su táctica de militares regmares por* 
la de guerra de “ guerrillas” .

El 28 de abril contaban los alemanes con 6.000 
hombres aproximadamente, bien armados, equi­
pados con numerosas ametral adoras y dotados 
de artillería, lanza-llamas, carros blindados, tan­
ques y  aeroplanos. Los combatientes judíos or­
ganizaron ataques en gran escala, que tenían lu­
gar, en su mayoría, procurando rechazar a los 
alemanes en sus intentos de penetrar en los edi­
ficios y abrigos. Semejante lucha, cuya intensi­
dad era variable, se mantuvo durante bastante 
tiempo.

A l fina izar la quinta semana los judíos se­
guían coniD.itiendo y  las ambulancias alemanas 
retiraban constantemente muertos y  heridos.

M E T O D O S  C R IM IN A L E S

Durante todo este período los alemanes titu­
beaban antes de entrar en las casas, incluso en 
aquellas que habían sido incendiadas o  semi-des- 
truídas por la artillería y las ametralladoras, aun­
que el imponente silencio que remaba en las 
mismas indicaba claramente la ausencia de defen­
sores. N o se arriesgaban tam poco a avanzar 
abiertamente por las calles y tomaban toda clase 
de precauciones antes de efectuar el menor m o­
vimiento,

Se dedicaron también a volar casas en las que 
se habían hecho fuertes losi ludios defensores y 
colocaban minas, inundaban las bodegas y sóta­
nos, apelando, en fin, a cuantos métodos destruc­
tores les sugería su bárbaro bisunto para alcan­
zar sus fines.

29 D E  A B R IL  - 5 .0 0 0  V IC T IM A S

A l comenzar la lucha, contaba el Ghetto con 
40 .000  habitantes aproximadam ente; p iro  a me­
dida que los alemanes avanzaban iban asesinan­
do a una parte de la p ob lacón  judía y deportan­
do a la otra.

El 29 de abril unos 2 .0 0 0  judios de Varsovia 
habían encontrado la muerte en el combate o h? 
bian sido asesinados en sus casas y refugios. 
Otros 3 .0 0 0  fueron hallados muertos en los edi­
ficios incendiados por los alemanes.
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C IN C O  S E M A N A S  D E S P U E S  - C O N T IN U A  
L A  L U C H A

Entre el 2 y el 3 de mayo, después del cerco 
y  subs,guiente invasión del llamado “ pequeño 
Ghetto”  (el área triangular form ada entre las 
calles de Prosta, Zelanda y T w arda) unos 3.000 
judios fueron sacados del Ghetto y  después de 
cinco semanas de combate los a’ emanes lograron 
sacar hasta 20.000, transportándolos hacia el E s­
te. Los restantes continuaron luchando, albergán­
dose en refugios subterráneos, alcantarillas, bo­
degas y  sótanos inaccesibles al invasor.

F.L G H E T T O  D E S T R U ID O  P O R  E L  
F U E G O

Hacia fines de Abril de 1943 el arma prin­
cipal y preferida por los alemanes en su lucha 
contra ’ os judíos era el fuego. A medida que 
avanzaban iban quemando casa por casa basta 
dejar el sector Norte de V arsovia completamen­
te en ruinas. Las siguientes calles quedaron com ­
pletamente destruidas por los incendios:

Nalewki, N owolipfe. Mowolinki Franciszkans- 
ka, Earm elicka, Ni;ka«, i Mila, Muranowski- 
Square, Smocza, Gesia.

Muchas otras partes del Ghetto quedaron par 
cialmente destruidas y durante muchos días el 
cielo quedó cubierto, sobre la ciudad por espe­
sas nubes de humo que se e'evaban desde el 
Ghetto, mientras que por las noches pesaba so ­
bre la capital de Polonia un sangriento resplandor.

D E S T R U C C IO N  D E  A R E A S  C O L IN ­
D A N T E S

También fueron incendiados numerosos ed ifi­
cios particulares y del Gobierno, situados en las 
calles adyacentes al Ghetto. A  principios de 
mayo, los alemanes dictaron una disposición o r ­
denando la total evacuación, en un plazo de 24 
horas, del amplio Hospital Evangélico situado en 
la ca le  de karm elicka incendiando después to­
dos los edificios colindantes con el Ghetto. El 
referulo Hospital fué totalmente arrasado.

El lq  de mayo) los alemanes volaron la ma­
yor sinagoga de Varsovia, situada en la ca le  
de Tlomackie. sin tomarse siquiera la molestia 
de prevenir al Hospital de la Orden de Malta, 
vecino a la Sinagoga y precisamente mnto al lí- 
núte de las paredes del G hero, Todas las cris­
taleras de sus ventanas quedaron hechas trizas 
y muchos enferm os sufrieron graves accesos ner­
viosos

Todos los edificios del Ghetto, incluso talle­
res, instalaciones de utilidad pública, plantas y 
oficinas, quedaron reducidos a cenizas. Los l i ­

bábales, conducciones de aguas, tuberias de gas 
y cables eléctricos, lineas de tranvías e instala 
ciones telefónicas, quedaron también gravemente 
avenadas.

C R U E L D A D  S A N G R IE N T A

Dondequiera que los alemanes lograban pene­
trar en los refugios, asesinaban a cuantas perso­
nas encontraban dentro, uti.izando incluso los ga­
ses asfixiantes. Com o ejem plo de sadismo pue­
de citarse el caso de un hospital provisional, si­
tuado en la calle de Franciszkanska, donde ase­
sinaron a los pacientes en sus propios lechos 
M uchos judíos encontraron la muerte entre las 
rumas humeantes de sus propios hogares, porque 
los alemanes no pern.uian que ninguna de sus 
víctimas abandonasen los edificios incend:ados, 
tiroteando a quienes intentaban escapar u obli­
gándoles a retroceder de nuevo hacia las llamas. 
N o se peimitía a los bomberos poner en salvo 
a los judíos encerrados en los edificios que ar­
dían m rociar con agua a quienes huían de ellos 
con las ropas envueltas en llamas.

Cuando algunos judíos, desmoralizados por el 
fuego y exhaustos por la lucha, se presentaban 
a los alemanes para ser deportados, estos sepa­
raban a los viejos, a los enferm os y a los niños 
y los asesinaban allí mismo. Los que presenta­
ban mejor aspecto y que parecían sanos y fuer­
tes, eran amontonados en trenes y enviados 
fuera.

N A Z IS  U N IF O R M A D O S  R IE N  Y  
A P L A U D E N

Una madre judía arro jó  a la calle a uno de 
sus pequeñuelos desde el balcón de un cuarto 
piso de un edificio  en llamas. Su otro n ijito 
se resistía desesperadamente, adhn lindóse mate­
rialmente a su madre Finalmente saltaron jun­
tos a la calle.

Algunas mujeres se arracimaron en las ven­
tanas del últ rno piso de un edificio incend’ado 
por ios alemanes. Una de ellas se arrojó a la 
ca lle ; el resto permanecía en las ventanas, presa 
de terror, desesperación e indecisión. Entonces 
los hombres de las S .S .  y  algunas muchachas 
nazis uniformadas, que se divertían con tan tra 
gico espectáculo, comenzaron a gritarles: “ V a ­
mos, vamos, decídanse de una v e z !” . Y  cuan­
do la segunda de aquellas desventuradas, m uje­
res se decidió, a su vez, a dar el salto y vino a 
estre'larse sobre la acera, las muchachas alema­
nas y los S .S  prorrum pieron en carcajadas y 
ap lau sos.. .
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LA CLANDESTINIDAD
ADMINISTRA 
J U S T I C I A

Una administración clandesdna do justicia ha 
sido organizada en Polonia cu ja  misión consiste 
en juzgar a los alemanes directamente responsa­
bles de crueldades cometidas con los Polacos y a 
los escasos individuos de esta nacionalidad que 
— a pesar de la excepcional alta moral de que ha 
dado pruebas el pueblo polaco al oponerse a la 
ocupación nazi—  actúan contra los intereses na­
cionales o violan los, principios adoptados gene 
raímente sobre la conducta a observar frente al 
invasor.

Tríbuna’ es legalmente constituidos por la clan­
destinidad dictan sus sentencias contra los ale­
manes que ocupan Polonia y contra los traido­
res a su Patria. Jueces designados oficialmente 
se reúnen en sesiones secretas y, al dictar sus 
sentencias y las penas que las mismas imponen, 
no dejan de tener en cuenta las represalias que, 
inevitablemente, habrán de responder a ellas.

C R IM IN A L E S  N  \ZIS  C A S T IG A D O S

Las sentencias de muerte se cumplen, de c o s ­
tumbre, en el más breve plazo' posible. En to­
dos los casos, trátase de un polaco o de un ale­
mán, el nombre del condenado se publica en la 
prensa clandestina para que el pueblo sepa que

F IN A L  D E  L \  H E R O IC A  L U C H A

A  fines de mayo de 1943, el Ghetto de VarsO- 
via habia dejado de existir.

T od o  cuanto queda de él es un paramo deso 
lado, centenares de calcinadas ruinas, una amu­
rallada ciudad de muerte y desolación a la que 
todavía está prohibido el acceso.

La lista de las víctimas judias no escá toda­
vía terminada, ni lo  estará nunca, porque los 
cuerpos de los muertos ardieron junto con los 
edificios.

En los sótanos de las casas del Ghetto muchos 
centenares de cadáveres aajc’nadós aguardan 
todavía el momento de ser sacados a la luz.

Los judíos de Varsovia que sobrevivieron a 
estas batallas fueron enviados a campos de con­
centración campos de muerte.

se trata de un acto legal y uO tic una venganza 
particular. Los inform es sobre la cpceución de 
la Justicia clandestina suelen ser breves, pero 
sobradamente elocuentes por ellos mismos. En 
su edición del 15 de abril de 1943, el periódico 
clandestino Rzecspospolita Polska  (República P o ­
laca), órgano oficial del Delegado en Polonia 
del gobierno Polaco, publicaba la siguiente n oti­
cia :

“ El 30 de m arzo de 1943, a las tres de la tar­
de, una patrulla de las fuerzas incitares Polacas 
en la clandestinidad, liquidó en el Europejsca  
(C a fé  E uropeo), situado en la calle M arszalkos- 
ka, en Varsovia, a dos oficiales de la Gestapo, 
recién legados a Cracovia en misión oficia l” . (1 ) .

U N A  L E Y  “ N O  E S C R IT A ”  C O M U N ' A 
T O D O S  L O S  P O L 'k C O S

La colaboración con los nazis constituje un 
delito de alta traíanle Esta es la ley “ no escri­
ta” , el axiom ático principio de “ derecho natu­
ral”  por decirlo así, que todo el mundo conoce 
en la Polonia ocupada. Su origen arranca de 
la conducta observada por el pueblo polaco fren 
te al invasor desde el primer día de la ocupa­
ción Los tribunales castigan con pena de muer­
te el delito de alta traición com o puede com pro­

(1 )  V éase “ K ru eger, el Heydrich de Polonia, 
m uerto a tiros”  en “ Luchas en P olonia”  N ° 39 y 
“ M ueran los prom otore» de esclavos N azis”  en el 
N c 45 de “ Luchas en P olonia ,”
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barse leyendo el lacónico comunicado de la je ­
fatura de 1a Resistencia Cívica publicad? en la 
"‘Rzeczpospolita P o sk a ”  el 7 de Julio de 1943:

“ P or sentencia del Tribunal de la Clandesti­
nidad de Cracovia fue condenado a muerte Fran- 
ciszek Bubny, (deshollinador), (sigue la direc­
ción del m ism o), por haber señalado voluntaria­
mente a la policía alemana el emplazamiento de 
un depósito secreto de armas y haber prestado su 
ayuda a a misma para la captura de los que ha­
bían recogido y escondido dichas armas. La sen­
tencia se cumplió, inexorablemente, el 5 de abril 
de 1943” .

L O S  T R 1B I N A L E S  C U S T O D IA N  E L  
H O N O R  N A C IO N A L

Los Tribunales de la Clandestinidad no im po­
nen siempre la pena de muerte a los delincuentes 
contra' Polonia, limitándose, cuando -se trata de 
delitos de menor importancia, a dictar senten 
cias de puolica censura e ignominia, las cuales 
son también pubbcadas en las columnas de la 
prensa de la Clandestinidad. Suelen ser breves, 
pero nq dej«n de mencionar el delito de que re 
trata ni el nombre del delincuente, así com o la 
sentencia dictada. En otra edición del periódico 
antes citado puede leerse el- siguiente in form e:

Por decreto del Tribunal de la C ’andcstini- 
dad en \ arsovia, de fecha 5 de M ayo de 1943, 
el llamado Franciszek Erbel (sigue la dirección) 
ha sido señalado a la “ vindicta pública”  por ac­
tuar en detrimento de la nación polaca, siendo sus 
delitos los siguientes: exceso de celo co'abora- 
cionista con los invasores en su trabajo; quejas 
contra sus compañeros de tarea presentadas a las 
autoridades alemanas e intentos de obligar a los 
mismos a prestar obediencia a dichas autoridades 
bajo amenazas de deportación a campos de con­
centración” .

También en el mismo periódico podia leerse 
el 15 de abril de 1943:

“ P or sentencia del Tribunal de la Clandestini­
dad de Varsovia, d ’ ctada e’ 17 de febrero de 1943, 
han sido condenadas a pública censura las si­
guientes personas, culpables de haber rebajado la 
dignidad nacional y comprometido la solidaridad 
nacional al frecuentar regularmente las salas de 
juegos de azar del Casino de Varsovia. e’ cual 
está regentado por alemanes -y cuvos b m e f 'd o s  
se destinan al aprovisionamiento del ejército ale­
mán : (2 )

V2) E^te jríito ha s'do ho coter,do in r  la Policía 
de la Clandestinidad desde su apertura.

Zygmunt Rosman, P rocurador; Conde Esteban 
I’otocki, Propietario. Terrateniente; Conde Ca­
sim iro Platter, Propietario. Terrateniente; Con­
de C.ustavo Studmcki, Propietario. Terratenien­
te; Janusz Berent, Com erciante; Estanislao K i- 
siel, Industrial; Enrique Schell, Alm acenista; Dr 
Lidia Rakowska-Szczepanska, Odontólogo.

“ Los nombres de otras personas que también 
frecuentan con regularidad este Casino son co­
nocidos de la Clandesiinidad y pronto 1es llega­
rá su vez” .

En cada caso el nombre del culpable va seguido 
de su dirección

L O S  T R IB U N A L E S  M A N T IE N E N  L A  
A L T A  M O R A L  D E L  P U E R L O

Los diarios de la Clandestinidad, que exam i­
nan ampliamente los múltiples problemas deriva­
dos de una ocupación tan prolongada y han de 
responder a muchas preguntas que se les formu 
lan, exp  ican también el funcionamiento y debe­
res de los Tribunales que desempeñan un pa­
pel tan importante com o es el de mantener la m o­
ral Nacional. Publicamos a continuación un re­
ciente inform e aparecido en las columnas de la 
Prensa de la Clandestinidad referente al lugar 
que ocupa ’a Administración de Justicia en la v i­
da de la Clandestinidad en un pais ocupado, pe­
ro siempre combatiendo:

“ La administración de Justicia es uno de los 
elementos básicos de la vida social e igual papel 
le corresponde en la vida subterránea o clandes­
tina. Ademas de luchar con todas nuestras fuer­
zas contra el .nvasor, hemos de luchar también, 
en beneficio de los intereses de la mora' pública 
) nacional, contra aqucUos elementos de la c o ­
munidad Polaca cuya conducta es perniciosa pa­
ra la comunidad v contradice los deseos funda 
mentales del pueblo polaco.

“ La necesidad de llevar ade'rnV  esfa lucha 
simultánea ha provocado la creación de un sis­
tema judicial clandestino que hov funciona nor­
mal y ^perfectamente. Castiga est * sistema los 
más flagrantes delitos de criminales v traedo­
res, llevando, ademá's. un m inucioso regisfro de 
otros delitos que habrán de ser sancionados al 
terminar la guerra, en casos en oue e1 aplaza- 
mi' nto del casrigo no lesione los intereses de la 
comunidad polaca Para administrar esta justi­
cia han sido creados o ’-ganismos itubciales oue 
cumplen hov. en beneficio de la República P o ­
laca, la misión encomendada, en tiempos norma­
les, a los Tribunales ordinarios de Justicia” .
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